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El presente libro desmitifi ca parte importante de la historia ofi cial y colonial, en particular, 
sobre la interpretación de este periodo y las implicaciones prejuiciadas de estas construc-
ciones históricas. Este texto tiene el gran mérito de presentar al pueblo mapuche en su 
conjunto y sobre esta base interpretar los procesos históricos particulares no sobre tiem-
pos rígidos y determinantes, sino sobre acontecimientos en los que las partes adquieren 
connotación en la totalidad histórica. Desde esta perspectiva, el autor hace un ejercicio 
antropológico de integrar los microprocesos históricos en el marco de la relación entre el 
colonizado y el colonizador en una totalidad cambiante y dinámica.

Uno de los primeros mitos que hemos observado en la producción de textos históricos 
en Chile es la clásica separación del confl icto bélico entre mapuches y españoles, entre 
tiempos de paz y tiempos de guerra. El libro de Zavala, por el contrario, visualiza estos 
espacios o interfases como parte propia de un proceso total de dinamismo, confl ictos y 
redes de articulación. El texto evidencia que los procesos de resistencia mapuche se pro-
yectaron más allá de los tiempos de guerra y de paz, al mostrarlos como un fenómeno 
continuo y no estático ni vacío de contenido.

Este trabajo pone atención en la intransigencia mapuche ante la dominación, objetivo 
central de los colonizadores europeos. El autor argumenta que el confl icto se observa 
en los procesos de relaciones sociales tanto al interior del propio pueblo mapuche como 
entre los españoles. Esto se traduce en que ambas fuerzas en confl icto tuvieron sus pro-
pias diferenciaciones internas, contradicciones y ambigüedades. Según el autor, el con-
fl icto colonial tuvo multiplicidad de expresiones locales y cambiantes en el tiempo pero 
sobre la base de una continuidad de proyectos históricos.

El texto es clarifi cador al sostener que el colonialismo no solo tiene un impacto cultural 
sobre los colonizados, sino que también se representa como un proyecto cultural, en 
este caso, instrumentalizado por los procesos de evangelización que acompañaron al 
actor colonial.

PRESENTACIÓN
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Por otra parte, el libro también da cuenta de que el impacto del proceso colonial fue di-
ferenciado por la propia naturaleza de la conformación social de los actores en confl icto. 
Esto quiere decir que tanto las fuerzas colonizadoras como las colonizadas no fueron 
nunca unidades políticas y sociales monolíticas. En este sentido, el autor nutre con datos 
que permiten afi rmar que ni españoles ni mapuches tuvieron una absoluta integridad 
de sus sociedades y que, por esta diversidad, adoptaron estrategias locales y particulares 
que no necesariamente obedecieron a las directrices de cada sociedad.

El texto se diferencia de otros en que el autor busca interpretar el comportamiento ma-
puche desde una perspectiva “de pueblo” y de una sociedad esencialmente igualitaria 
aunque jerárquica. En este sentido, resulta de gran interés considerar los relatos descritos 
sobre formas de representación de la realidad indígena en el plano del confl icto. El texto 
invita a poner atención en las identidades y los simbolismos que articulan la negociación 
y el reconocimiento recíproco. Al respecto, el libro ofrece una signifi cativa documen-
tación sobre el uso de símbolos por parte de los actores políticos, quienes de manera 
consciente o inconsciente los instrumentalizaron sobre las bases materiales de sus pro-
pios intereses. Uno de los argumentos centrales del libro es mostrar cómo se expresa la 
infl uencia cultural mapuche en el comportamiento de los colonizadores españoles, con 
particular referencia a los ritos y ceremoniales.

En este mismo plano, el texto es muy ilustrativo de cómo la sociedad mapuche y sus sis-
temas de representación política se reapropian y resignifi can objetos, atuendos e instru-
mentos provenientes de los españoles en los marcos de la cultura mapuche transformán-
dola en vehículo del cambio cultural pero también de su propia continuidad histórica. 
Por ultimo, el libro nos interpela a una revalorización de los datos etnohistóricos y nos 
llama a una redefi nición de los análisis históricos; a partir de esto, es posible reconstituir 
parte del pasado colonial mapuche y abrir espacios a la discusión sobre hechos y aconte-
cimientos de trascendencia cultural e histórica.

Rosamel Millaman Reinao
Temuco, agosto de 2007.
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PRESENTACIÓN
DEL AUTOR A LA SEGUNDA EDICIÓN EN CASTELLANO

Esta obra fue publicada originalmente en francés en el año 2000 por Ediciones 
L´Harmattan, fruto de una tesis doctoral en antropología defendida un año antes en la 
Universidad de la Sorbonne Nouvelle de París. Esta segunda edición en castellano nos 
permite darle una más amplia difusión.

El azar o el destino hicieron que este libro se escribiera en Francia. Los largos años pasa-
dos entre “papeles” nos transportaron a un mundo que, si bien físicamente no podíamos 
alcanzar, sí podíamos reconocer y reconstruir “a la distancia”. Ya en tierra mapuche, nos 
preguntamos si esta obra tendría vigencia, si sería oportuna. Tardamos en respondernos 
esta pregunta, no era fácil, pero la respuesta fue afi rmativa.

Este trabajo es una contribución a la historia mapuche que no pretende la complacencia 
cómoda y oportunista, sino el conocimiento y la refl exión que una lectura antropológica 
de los testimonios históricos escritos puede aportar. En él se plantean algunas interpre-
taciones que constituyen propuestas destinadas a alimentar el debate y la investigación.

Desde que se escribió este libro han aparecido diversos y destacados trabajos históricos, 
arqueológicos y antropológicos sobre los mapuches; lamentamos no poder integrarlos 
en esta obra y solo hacer referencia a algunos de ellos –anteriores a la primera edición en 
castellano de 2008– en las notas, pero de otro modo nos sería imposible.

En esta nueva edición en castellano, hemos actualizado algunos datos relativos a los 
parlamentos (cuadro nº 3), fruto de nuestras actuales investigaciones en el marco del 
Proyecto Fondecyt nº 1090504, corregido erratas y mejorado la presentación del cuadro 
nº 8 relativo a la cronología de misiones.

No nos fue simple decidir la forma de escritura de los términos en lengua mapuche o 
mapudungun. Varias cuestiones se conjugan en un trabajo de esta naturaleza: en primer 
lugar, el principio de fi delidad a las fuentes compele a pensar dos veces antes de mo-
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dernizar o estandarizar la escritura de un término; el investigador no puede decidir en 
lugar del testimonio. Por otra parte, considerando que toda lengua es dinámica, y tanto 
el castellano como el mapudungun evolucionan en el uso, pronunciación y sentido de 
las palabras, no es siempre acertado interpretar algunos términos y grafías antiguas a 
partir del lenguaje actual. Privilegiamos en este libro las formas de escritura presentes en 
las fuentes, pero en algunos casos modernizamos ciertos términos de acuerdo al grafe-
mario unifi cado (por ejemplo, ayllarewe). Cuando nos ha sido posible, hemos colocado 
en cursiva y entre paréntesis la escritura que creemos más adecuada de los términos en 
mapudungun.

Como este libro está escrito en castellano, al igual que casi la totalidad de las fuentes 
consultadas, decidimos respetar sus reglas lingüísticas. Por ello, y por una cuestión de co-
herencia y armonía de escritura, optamos por escribir “mapuches” cuando nos referimos 
al plural de mapuche conforme a las normas de la lengua castellana, de ningún modo 
desconocemos que en mapudungun no se pluraliza de esta forma.

Esta segunda edición en castellano no habría sido posible sin el apoyo de la Universidad 
Católica de Temuco, nuestros agradecimientos a todos quienes contribuyeron a ello, en 
particular a la Dirección General de Investigación y Postgrado y a las Ediciones de la UCT. 
También, debemos agradecer la estrecha colaboración y ayuda que nos aportó la pro-
fesora y amiga Carmen Gloria Garbarini en la corrección de la traducción del francés al 
castellano. Un agradecimiento especial para el diseñador Daniel Videla y para el profesor 
y kimche José Quidel por sus preciosas y oportunas ayudas. A ellos se suman todos quie-
nes en Francia, hicieron posible este trabajo, entre muchos otros profesores, colegas y 
amigos, Pierre-Yves Jacopin, René-François Picon y Colette Franciosi.

José Manuel Zavala Cepeda
Temuco, 19 de Julio de 2011

LOS MAPUCHES DEL SIGLO XVIII / JOSÉ MANUEL ZAVALA
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La frontera del río Biobío en el siglo XVIII

El territorio mapuche del siglo XVIII
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El territorio mapuche de Chile según un mapa publicado por J. I. Molina (1795)



17

Este libro se plantea dos objetivos: por una parte, dar a conocer la historia mapuche y, 
por otra, revelar una faceta poco conocida del proceso de colonización del continente 
americano.

Paradoja de la historia, los mapuches lograron transformar a los conquistadores de los 
primeros tiempos en interlocutores modestos en el largo plazo. Esto es al menos lo que 
trataremos de demostrar en este libro.

Las fuentes escritas disponibles para llevar a cabo un estudio histórico de los mapu-
ches son únicamente aquellas provenientes del campo español. Se trata principalmen-
te de informes y crónicas de misioneros, militares y gobernadores: textos de tratados 
de paz y expedientes relativos a las rebeliones indígenas. Estas fuentes serán objeto 
de una lectura crítica y, en la medida de lo posible, serán confrontadas y completadas 
con informaciones etnográ�cas de diversas épocas con el �n de tener una visión más 
justa y completa de este actor histórico “mudo” que constituye el mapuche de la época 
colonial.

El período

Este trabajo se organiza en torno a un período histórico limitado a fi n de no hacer una 
especie de historia general de los mapuches, lo cual, debido a las difi cultades con que se 
encuentra un investigador en la reconstrucción histórica de una sociedad sin historiogra-
fía escrita propia, puede hacer caer en generalizaciones transtemporales o en una crónica 
de la versión española de la historia mapuche.

Hemos elegido el siglo XVIII porque se trata de un siglo de “transición” en la historia de las 
relaciones interétnicas de la América hispánica durante el que convergen instituciones 
antiguas como la encomienda, las misiones y la esclavitud, y procesos históricos emer-
gentes como la importancia demográfi ca y social del mestizo y del criollo y el desarrollo 

INTRODUCCIÓN
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del comercio. El siglo XVIII constituye tanto un siglo de continuidad para las instituciones 
nacidas de la conquista, como un siglo en el cual comienza a emerger un nuevo paisaje 
social, político y económico que prepara el terreno a los movimientos independentistas 
del siglo XIX. Este carácter transicional del siglo XVIII le otorga una riqueza y una comple-
jidad que se traducen, en el caso chileno, en una mayor diversidad de fuentes: a las ricas 
descripciones etnográfi cas de los jesuitas se agregan ahora los informes detallados de los 
franciscanos y a los informes administrativos tradicionales se suman descripciones geo-
gráfi cas y políticas hechas por funcionarios encargados de iluminar a los responsables 
políticos.

El hecho de limitar la dimensión temporal de este trabajo al siglo XVIII, no se debe a una 
preocupación cronológica; no nos proponemos establecer una “periodización” signi�-
cativa para la historia mapuche, sino se trata más bien de un procedimiento heurístico 
que nos permite comprender mejor el comportamiento de los mapuches frente a los 
españoles en una época determinada gracias al establecimiento de fronteras tempora-
les. Ahora bien, ocurre que el siglo XVIII es particularmente interesante ya que durante 
esta época la sociedad mapuche vivió un cierto �orecimiento demográ�co, territorial y 
cultural.

Esta concepción fl exible de la cronología nos permitirá realizar algunos saltos hacia atrás 
y hacia adelante en el tiempo; de esta manera, retrocederemos muchas veces hasta el 
siglo XVII, puesto que es durante este siglo cuando se implementa el dispositivo español 
de contacto con los mapuches y porque la validez etnográfi ca de las crónicas jesuitas del 
siglo XVII se extiende, en gran medida, hasta el siglo XVIII. En otras ocasiones, avanzare-
mos en el tiempo en la medida que algunos procesos iniciados en el siglo XVIII, como 
por ejemplo la expansión mapuche hacia el este, se prolongan en el siglo XIX y porque 
informaciones etnográfi cas del siglo XX permiten comprender mejor ciertos fenómenos 
observados en el siglo XVIII.

La intención es tratar de renovar el estudio del pasado de los mapuches abriendo una 
perspectiva más antropológica que supere la aproximación únicamente histórica que 
generalmente ha prevalecido.

¿Quiénes son los mapuches?

En el siglo XVIII, los mapuches no son designados como tales. En general, los observado-
res españoles se limitan a llamarlos “indios de la tierra” o “indios de Chile”. El término “ma-
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puche” no aparece en la literatura etnográfi ca sino a fi nes del siglo XIX1. Por otra parte, 
el término “araucano” tampoco es utilizado en el siglo XVIII como término genérico para 
referirse al conjunto de los mapuches, puesto que se reserva por lo general para los ha-
bitantes de la “provincia” de Arauco2, lugar de los primeros contactos y más permanentes 
entre españoles y mapuches. Es recién hacia fi nes del siglo XVIII cuando el término “arau-
cano” se populariza en Europa como término genérico3 y comienza a aplicarse en Chile al 
conjunto de los grupos ubicados entre los ríos Biobío y Toltén, es decir, a los habitantes 
de la Araucanía4.

En consecuencia, entre dos términos no contemporáneos con la documentación, hemos 
elegido aquel que es reconocido hoy día por quienes son designados así como su verda-
dero nombre, es decir, mapuche.

Una vez resuelto el problema del nombre, queda por resolver el problema de las fron-
teras de esta “unidad” llamada mapuche. En efecto, existe una defi nición “mínima” de los 
mapuches con la cual todos los autores pueden estar de acuerdo, aquella que los identi-
fi ca como los habitantes de la Araucanía, es decir, del espacio que tras replegarse al norte 
del Biobío a fi nes del siglo XVI, los españoles defi nieron como el perímetro principal de 
su acción colonizadora, como el frente de conquista. Es entre los ríos Biobío y Toltén don-
de se sitúa el centro “histórico” de los mapuches considerados como los alter ego5 de los 
españoles. Sin embargo, esta defi nición mínima no da cuenta de la extensión real del te-
rritorio mapuche que se extiende, durante el siglo XVIII, mucho más allá de la Araucanía.

Frente a la interrogante de saber si los huilliches de Valdivia, los pehuenches de los Andes 
y los aucas o moluches de la Pampa pueden ser considerados mapuches, respondemos 

1 Es aparentemente Rodolfo Lenz (1895-1897; 1905-1910, p. 477) quien introduce el término en la literatura 
etnográfi ca.

2 Parte del territorio mapuche, del cual Alonso de Ercilla (1981) hizo el teatro principal de su poema épico La 
Araucana, cuya primera edición data de 1569.

3 Es, al parecer, el abate Molina (1795) quien difunde el término “araucano” en Europa gracias a su Compen-
dio de la Historia de Chile, cuya primera edición en italiano fue publicada en Bolonia en 1787.

4 Hay que precisar que el término Araucanía no es utilizado en el siglo XVIII; se habla generalmente de la 
“Frontera” o de la “Frontera de Arauco”. Se trata en el caso de los términos “Arauco” y “araucano” de un fe-
nómeno de ampliación terminológica: dichos términos sirven en un primer momento para nombrar el te-
rritorio y los habitantes de una parte de la Araucanía, posteriormente a toda la Araucanía y sus habitantes. 

5 Utilizamos el término alter ego como una manera de destacar el hecho que desde mediados del siglo XVI 
los mapuches de la Araucanía constituyen los enemigos y los interlocutores privilegiados de los españoles, 
lo cual ha determinado el lugar central que ocupan en la documentación histórica escrita. 
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en términos afi rmativos. En efecto, es posible considerar a la totalidad de estos grupos 
como mapuches por cuanto constituyen, con aquellos de la Araucanía, una unidad en 
términos lingüísticos y comparten, en gran medida, el mismo sistema simbólico. Por otra 
parte, estos grupos participan de una misma dinámica social: se encuentran, se enfren-
tan, se confederan y se mezclan en zonas de convergencia situadas fuera del alcance de 
los españoles, en los Andes y en la Pampa.

Dicho lo anterior, no se puede dejar de señalar que una característica importante distin-
gue a los mapuches de las tierras bajas oeste-andinas (llanos de la Araucanía y Valdivia) 
de los grupos de los Andes y la Pampa; los primeros viven en casas sólidas de madera y 
de paja, practican la agricultura y son más bien sedentarios, en tanto que los segundos 
viven en habitaciones de cuero, no son agricultores y son más bien trashumantes. Sin 
embargo, no consideramos estas diferencias como sufi cientes para establecer una distin-
ción étnica, puesto que ellas se explican por un proceso de adaptación ecológica origina-
do en un movimiento de expansión de los mapuches. En efecto, durante el siglo XVIII, los 
grupos de lengua mapuche de los Andes y de la Pampa son o bien migrantes mapuches 
que se instalan de manera provisoria o defi nitiva en esas regiones, o bien grupos autóc-
tonos convertidos o en proceso de convertirse en mapuches. Hay que considerar que 
existe durante esta época un circuito de intercambios que relaciona, a través de la Pampa 
y de los Andes, la costa atlántica con la costa pacífi ca; este circuito es controlado por los 
mapuches y pone en contacto a diversos grupos que se desplazan para intercambiar. De 
esta manera, encontramos durante el siglo XVIII en la Pampa no solamente a grupos de 
pastores trashumantes, sino igualmente a agricultores y crianceros sedentarios de Chile 
que llegan con el fi n de aprovisionarse de ganado.

Los mapuches vistos por los historiadores

Se debe sin duda a historiadores chilenos una renovación de los estudios sobre los ma-
puches a partir de los años 19806. Sin embargo, lo que ha interesado a estos historiadores 
es, en primer lugar, la sociedad chilena y no la sociedad mapuche. En efecto, la corriente 
de los “estudios fronterizos” de la cual Sergio Villalobos es el principal exponente, ha 
abordado la problemática de las relaciones entre la sociedad chilena y la sociedad ma-
puche desde una perspectiva de fi delidad a los documentos, no para tomar la distancia 
necesaria y cuestionar las certezas de una documentación elaborada con el objetivo de 

6 Relaciones fronterizas en la Araucanía. Obra colectiva. Santiago: Universidad Católica de Chile. 1982, p. 283.
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dominar al otro, sino para fi nalmente reafi rmar la visión de progresión y de dominación 
subyacente en la idea de frontera. En el fondo, la conclusión a que llega Villalobos es que 
durante el siglo XVIII los mapuches ya no oponen una resistencia militar a los españoles, 
lo que equivaldría a una aceptación de la dominación política y cultural española; los 
mapuches se encontrarían entonces insertos en una espiral de pérdida de identidad y de 
dependencia progresiva que se refl ejaría en la aceptación de elementos culturales y de 
productos de origen español. Villalobos percibe en las transformaciones de las manifes-
taciones de la violencia y de la hostilidad, en la complejización de las relaciones interétni-
cas, el fi n de la independencia de los mapuches7. Ahora bien, lo que interesa fi nalmente 
a Villalobos y a los historiadores de la frontera hispano-mapuche es comprender cuál ha 
sido el rol de esta frontera en la formación de la identidad chilena; estos autores se cues-
tionan acerca de la importancia para la sociedad chilena de la relación con los mapuches 
sin situarse en una perspectiva verdaderamente interétnica, por lo cual los mapuches son 
más bien parte de la decoración que actores relevantes de estos procesos.

Partiendo de estos trabajos históricos centrados fundamentalmente en el siglo XVIII, tra-
taremos de invertir los términos del problema. La idea implícita en estos trabajos es que 
a partir del momento en que disminuye la resistencia militar mapuche, que Villalobos 
sitúa hacia mediados del siglo XVII8, comienza a concretizarse la dominación española. 
Para estos autores, la multiplicación de las relaciones pacífi cas debería convenir lógica-
mente a la sociedad que es percibida como dominante; se trataría, desde esta perspec-
tiva, de un proceso gradual y progresivo que lleva poco a poco a la sociedad indígena a 
entrar en la órbita de la sociedad colonial: la multiplicación de las relaciones crearía las 
condiciones de una mayor dependencia económica, política y cultural de la sociedad 
indígena en relación con su centro de gravedad. En esta lógica, el enfrentamiento militar 
se asocia a la idea de resistencia, y la relación pacífi ca a la idea de aculturación progresiva.

El supuesto que guía estos trabajos históricos puede resumirse en la fórmula siguiente: 
cuanto más contacto pacífi co e intercambio existan entre sociedad indígena y sociedad 
colonial, mayor es la pérdida de independencia y de identidad de la primera en relación 
con la segunda.

Trataremos de demostrar en este trabajo que el supuesto anterior es falso. Partiremos 
de la hipótesis contraria, es decir, que el desarrollo de los contactos pacífi cos y la inten-

7 Villalobos, 1982 a, 1985b y 1995.
8 Villalobos, 1985a, p. 15.
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sifi cación de los intercambios aportaron a los mapuches una mayor independencia en 
relación con los españoles. Nos esforzaremos por mostrar que la frontera del Biobío no 
desaparece por el hecho de que se transgreda, puesto que es más bien una construcción 
ideológica de la sociedad colonial que sirve para ocultar la riqueza de las relaciones so-
ciales interétnicas surgidas de una situación de fracaso de la colonización. En efecto, los 
españoles designan como frontera a dos realidades diferentes aunque estrechamente li-
gadas: por una parte, el punto donde termina la ocupación efectiva del territorio agrícola 
de Chile y, por otra, el perímetro indígena adyacente, campo de acción del aparato mili-
tar-misionero. Ahora bien, en sus dos acepciones, la frontera es considerada como algo 
provisorio que va a desaparecer a medida que el frente “civilizador” avanza y se consolida; 
se trataría de un estado transitorio, de una etapa intermedia en la progresión del frente 
colonizador. Pero en realidad, detrás de la idea de frontera se oculta un tipo particular de 
articulación entre sociedad colonial española y sociedad indígena en el que la primera 
no es capaz de imponer su dominación a la segunda y se encuentra comprometida en 
una relación de vecindad y de intercambio que perpetúa el estancamiento de su frente 
colonizador.

Nos parece entonces que en el caso mapuche las relaciones sociales interétnicas juegan 
un rol que va más bien en el sentido de un reforzamiento de la independencia indígena 
que de la dependencia; creemos que esta hipótesis permite comprender mejor el fl oreci-
miento cultural, la expansión geográfi ca y la vitalidad demográfi ca que es posible perci-
bir en los mapuches del siglo XVIII.

Cabe precisar, por último, que para Villalobos, el siglo XVIII es un periodo en el cual domi-
na la “paz” por sobre la “guerra” en las relaciones hispano-mapuches9. Pero esta afi rmación 
se funda en una reconstrucción cronológica hecha sobre la base de criterios únicamente 
militares, pues se trata de una contabilización y de una clasifi cación de los enfrentamien-
tos hispano-indígenas que no considera la multiplicidad de formas que pueden tomar 
los actos de resistencia, de sus consecuencias políticas diversas y del desplazamiento 
geográfi co de los frentes de confl icto.

9 Guillaume Boccara (1996, p. 17) ha destacado el hecho que esta dicotomía guerra/paz no es signifi cativa 
para una periodización de la relación español/mapuche puesto que no se trataría del paso de un periodo 
de guerra a un periodo de paz, sino que de un cambio en la lógica del poder de la sociedad colonial chile-
na, cambio que este autor defi ne, inspirado en los trabajos de Foucault, como paso de un “diagrama sobe-
rano” a un “diagrama disciplinario”.
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Los mapuches vistos por los antropólogos

Sin duda, una de las debilidades de la aproximación antropológica a la sociedad mapu-
che ha sido la visión estática tanto temporal como espacial de los mapuches, en la me-
dida en que se ha pensado esta sociedad como inmóvil en el tiempo o como totalidad 
cerrada y aislada en el espacio.

Primeramente, se nota en los trabajos pioneros de fi nes del siglo XIX y principios del siglo 
XX10 un cierto gusto excesivo por el pasado, que se basa en la idea de que se vivía una 
especie de “edad de oro” mapuche al momento de la conquista; estos trabajos conciben 
la historia de los mapuches como una larga marcha hacia la decadencia. Fieles a esta 
premisa e infl uidos por el evolucionismo predominante, estos autores se esfuerzan por 
recoger y catalogar informaciones etnográfi cas aprovechando la presencia de estos “so-
brevivientes” de una cultura que consideran en vías de extinción11. Uno de los defectos 
de estos trabajos es la mezcla de informaciones históricas de diversas épocas con datos 
etnográfi cos sin especifi car las diferencias temporales y contextuales implícitas. Cabe 
destacar, sin embargo, la validez y la riqueza de los datos recogidos en las obras monu-
mentales de Tomás Guevara12 y de Rodolfo Lenz13, así como la precisión etnográfi ca de 
trabajos menos ambiciosos y más lingüísticos de los misioneros capuchinos Augusta14 y 
Moesbach15.

Posteriormente, a partir de los años 1940, los mapuches comienzan a despertar el interés 
de los antropólogos norteamericanos16. Se trata en este caso de trabajos iniciados desde 
una perspectiva comparativa cuyo objetivo principal era verifi car la validez de los mode-
los de parentesco en elaboración en el marco del gran trabajo de registro y clasifi cación 
de las culturas indígenas llevado a cabo por Julian Steward17. Louis Faron es sin duda el 
último y más destacado representante de esta generación de antropólogos cuya obra 

10 Medina, 1952b [1882]; Guevara, 1898; 1908; 1810; 1913; Latcham, 1915; 1924.
11 Los títulos de las obras de Guevara y de Latcham son bastante ilustrativos de esto: Guevara titula su obra 

de 1913 “Las últimas familias y costumbres araucanas”, Latcham se refi ere a “La organización social y las creen-
cias religiosas de los antiguos araucanos” en su obra de 1924.

12 Guevara, 1989; 1908; 1910; 1922.
13 Lenz, 1895-1897; 1905-1910.
14 Augusta, 1907; 1916; 1934 [1910].
15 Moesbach, 1973 {1930]; 1960 [1944].
16 Hallowell, 1943; Cooper, 1963 [1946]; Titiev, 1951; Faron, 1956; 1961.
17 Handbook of South America Indians, New York: Cooper Square, 1960 [1946].
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puede ser dividida en dos partes: en primer lugar, aquella consagrada a la estructura 
social mapuche cuya problemática gira en torno a la cuestión del parentesco18, y luego, 
aquella consagrada al sistema simbólico donde el autor desarrolla más profundamente el 
análisis del culto a los ancestros y la cosmovisión mapuche19. Podemos percibir que en la 
primera parte de la obra, Faron no logra avanzar mayormente en el análisis de la estruc-
tura social debido a que los datos tienden a contradecir cualquier tentativa de ajustar la 
sociedad mapuche a un modelo. Al contrario, en la segunda parte, Faron logra encontrar 
en el sistema simbólico una clave explicativa de la unidad de la sociedad mapuche; una 
sociedad que gracias al culto a los ancestros y a una valorización moral de la realidad 
fundada en la coexistencia del bien y del mal, elabora un sistema normativo que guía el 
comportamiento de los individuos. Es, además, esta segunda parte de la obra de Faron la 
que inspirará los trabajos posteriores de Grebe sobre la cosmovisión mapuche20 y aque-
llos más recientes de Dillehay21 y de Foerster22.

La crítica que se puede realizar a los trabajos de la primera generación de antropólogos 
norteamericanos es que tienden a aislar a la sociedad mapuche del contexto histórico en 
el cual se ha desenvuelto, minimizando o ignorando la importancia de la relación histó-
rica de los mapuches con el mundo hispano-criollo y presentando una sociedad auto-
sufi ciente, donde la relación con el mundo exterior solo tiene una importancia limitada, 
secundaria y reciente.

Nuestro trabajo se justifi ca entonces a partir de una doble crítica: por una parte, crítica a 
una aproximación histórica que minimiza a la sociedad mapuche al punto de reducirla a 
un apéndice de la sociedad chilena y, por otra parte, crítica a una aproximación antropo-
lógica que aísla en el espacio y en el tiempo a la sociedad mapuche haciéndola ahistórica.

Para completar este panorama de autores, resulta pertinente agregar algunos comenta-
rios sobre los trabajos franceses, aunque se hace necesario constatar que los mapuches 
no han llamado mucho la atención de la antropología francesa. Aparte de un estudio de 
Métraux sobre el chamanismo mapuche23, ha sido necesario esperar la década de 1980 

18 Faron, 1956; 1961; 1969 [1961]. 
19 Faron, 1964.
20 Grebe, 1972; 1973; 1974.
21 Dillehay, 1990.
22 Foerster, 1993.
23 Métraux, 1967 [1942].
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para que comenzaran a aparecer algunos trabajos sobre la temática; se trata fundamen-
talmente de algunas tesis de doctorado sobre la frontera hispano-mapuche desde una 
perspectiva histórica24, entre las cuales cabe destacar la solidez documental y la calidad 
de las obras de Fernando Casanueva y de Raúl Concha y el esfuerzo de síntesis de Fran-
cisco Albizu Labbé. En la década de 1990, algunos trabajos comienzan a plantear la cues-
tión de la identidad mapuche y “revisitan” los datos históricos; es el caso particular de la 
tesis de Michèle Arrué25, y los trabajos de Guillermo Boccara26.

Cabe agregar, por último, que a partir de los años 1990 surge más nítidamente una ge-
neración de intelectuales e investigadores mapuches que se proponen la construcción 
de un discurso histórico propiamente mapuche, desde una perspectiva cultural interior e 
independiente de la historiografía chilena27.

Aculturación, transferencias culturales e intercambio

Si existe algo que pueda caracterizar a los mapuches y que les aporte continuidad histó-
rica, es, paradójicamente, su capacidad de cambiar, de metamorfosearse, de adaptarse. 
Esta capacidad de transformación y adaptación ha sido percibida por los historiadores 
como un fenómeno de pérdida de identidad o como un proceso gradual de subordi-
nación política. De esta manera, nos encontramos con el problema de la interpretación 
de la actitud de los mapuches frente a los españoles, la que puede ser califi cada de 
apertura y que se concretiza en la adopción y en la adaptación de numerosos elementos 
culturales de origen europeo como el caballo, el ganado, el cultivo de algunos cereales, 
los nombres propios, el vino y el aguardiente, la platería y la vestimenta. Se ha defi nido 

24 Casanueva, 1981; Blancpain, 1983; Carvajal 1983; Albizú Labbé, 1991; Concha, 1997.
25 Arrue, 1992.
26 Boccara, 1998.
27 Un núcleo importante se desarrollará en torno al centro y revista Liwen en Temuco. Con posterioridad a la 

publicación de la primera edición francesa de este libro se ha consolidado esta tendencia con los trabajos 
desarrollados por la Comisión de Trabajo Autónoma Mapuche (COTAM) en el marco de la Comisión de Ver-
dad Histórica y Nuevo Trato que evacuó su informe al Presidente Lagos en 2003 y la reciente publicación 
del libro “¡…Escucha, winka…!” (Marimán, Caniuqueo, Millalén y Levil, 2006). En el plano de las publicacio-
nes chilenas más recientes relativas a la historia mapuche cabe destacar la “Historia de los antiguos mapu-
ches del sur” de José Bengoa (2003), el propio informe de la Comisión de Verdad Histórica y Nuevo Trato 
publicado por José Bengoa (2004), los trabajos aparecidos en la Revista de Historia Indígena de la Univer-
sidad de Chile. Una perspectiva más intercultural ha caracterizado las investigaciones realizadas tanto por 
el Centro de Estudios Socioculturales como por la Escuela de Antropología de la Universidad Católica de 
Temuco y publicadas en la revista Cultura-Hombre-Sociedad y en la obra colectiva “Rostros y Fronteras de 
la Identidad” (Samaniego y Garbarini, comp., 2004).
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dicho proceso de asimilación de elementos culturales españoles como un fenómeno de 
aculturación, concepto que contiene la idea de dominación, lo cual, a nuestro parecer, 
no se justifi ca en este caso. En efecto, a pesar de las tentativas por dar al concepto de 
aculturación cierta neutralidad, en particular al tratar de defi nir diversos tipos o formas de 
aculturación28, el concepto conserva la idea de dominación y de relación de dependen-
cia del indígena frente al europeo29.

Es por la razón anterior que la proposición de Turgeon de utilizar el concepto de “trans-
ferencias culturales”30 en lugar de aculturación nos parece apropiada para el caso mapu-
che. Para Turgeon, las “transferencias culturales” se desprenden de una relación de fuerza 
establecida entre aquellos que intercambian para obtener bienes del otro con un fi n de 
autoafi rmación31. Esta puesta en relieve de la relación de intercambio como medio políti-
co para afi rmar una identidad nos parece interesante ya que las condiciones en las cuales 
se produce la adopción de un “elemento cultural” son determinantes, sin duda, para com-
prender su repercusión social. De esta manera, en un contexto de independencia política 
y territorial, aunque relativa, como es el caso mapuche, la adopción de elementos cultu-
rales españoles no conduce a una pérdida de identidad ni a una subordinación política, 
sino más bien al contrario, esta “acomodación” cultural contribuye a la afi rmación de una 
identidad y otorga medios de resistencia en la medida que alimenta una relación de in-
tercambio que en lugar de resolver la diferencia, la perpetúa. Los mapuches reciben, pero 
también dan, aceptan la presencia española mientras no ponga en peligro su indepen-
dencia. Esta situación es bastante diferente de aquella de los indígenas que se encuen-
tran ligados por una relación de trabajo (y no de intercambio) con la sociedad colonial, ya 
que dicha relación no puede ser concebida sin la presencia física de quienes participan y 
que “obligatoriamente” conlleva un control político y espacial más estrecho por parte de 
la sociedad dominante. En una relación de trabajo, la adopción de “elementos culturales” 
españoles solamente puede ser vivida como una manifestación suplementaria de la rela-
ción de dominación.

En la relación de intercambio, por el contrario, si bien existe el deseo de dominar al otro, 
la sociedad colonial solo constituye uno de los dos términos de la relación y se establece 
en las dos partes un margen de autonomía. Nos parece que podría decirse del intercam-

28 Bastide, 1970; Wachtel, 1974. 
29 Turgeon, 1996a, p. 12.
30 Turgeon, 1996a, p. 15.
31 Turgeon, 1996a, p. 15.
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bio interétnico lo que Sahlins, siguiendo a Mauss, dice de la reciprocidad en lo que él 
llama las sociedades “primitivas”:

“La reciprocidad es una relación “entre” dos partes. Ella no integra las partes en una unidad su-
perior sino que, por el contrario, consolida su oposición y, al hacerlo, la perpetúa [...] los grupos 
aliados en cambio conservan cada uno sus fuerzas o, al menos, la capacidad para usarlas32.”

En el caso mapuche, en la relación de intercambio con la sociedad colonial no se hace 
necesaria su incorporación a las estructuras productivas y no implica la subordinación 
al Estado colonial; en estas condiciones, la sociedad colonial no es capaz de controlar 
efectivamente la relación y no le es posible aplicar los mecanismos de dominación de 
que dispone. Por ello, debe recurrir a la negociación y al intercambio como único medio 
para ejercer cierta infl uencia sobre sus vecinos indígenas. Sin embargo, a pesar de sus in-
tenciones de dominación, la sociedad colonial se encuentra en una relación que no logra 
controlar completamente y que escapa de sus manos. De esta manera, en lugar de ten-
der a una consolidación de la relación de dominación, la relación de intercambio la frena 
y la debilita, perpetuando de esta manera la frontera.

Es sin duda debido a que los mapuches supieron conjugar prácticas agrícolas y econo-
mía pastoril que fueron capaces de conservar este tipo de relación ya que en el contexto 
americano, las sociedades pastoriles lograron establecer cierta relación de intercambio y 
autonomía con la sociedad colonial. Estas sociedades se encontraron mejor dispuestas 
que las sociedades agrícolas sedentarias a conservar márgenes de independencia impor-
tantes gracias a una mayor movilidad y a la producción de bienes fácilmente transporta-
bles e intercambiables con los blancos: caballos, ganado, carne, pieles, lana.

Es el intercambio en sus diversas formas lo que domina la frontera hispano-mapuche en 
el siglo XVIII, tanto cuando se hace la guerra como cuando se concerta la paz. La acción 
guerrera busca, de las dos partes, no tanto conquistar el territorio del otro y eliminarlo 
físicamente, sino más bien apropiarse, de manera temporal o defi nitiva, de sus bienes de 
valor (animales, objetos, individuos).

32 “La réciprocité est une relation “ entre ” deux termes. Elle ne dissout pas les parties distinctes au sein d’une unité 
supérieure, mais, au contraire, conjugue leur opposition et, par là même, la perpétue [...] Les groupes alliés par 
échange conservent chacun leur force, sinon la disposition à en user”.[traducción del autor] M. Sahlins, 1984, 
pp. 222, 223.
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Por otra parte, los españoles no pueden emprender ninguna forma de contacto político 
o de acción evangelizadora sin la entrega de donaciones (alimentos, bebidas, objetos). 
De igual modo, las relaciones sociales informales y espontáneas entre españoles y mapu-
ches se encuentran dominadas por el intercambio y oscilan entre dos polos: uno pacífi co, 
al que se le llama “comercio”, y otro violento, al que se le llama “robo”.

Nos parece entonces que haber concebido la relación español/mapuche en términos de 
“frontera” en un sentido estrecho del término no ha conducido a un buen conocimiento 
de la relación. Muchas veces la frontera ha sido concebida como una “no relación (barrera 
infranqueable)” o como una relación únicamente “negativa” (lugar de enfrentamiento), de 
manera que cuando las relaciones interétnicas se complejizan, como es el caso de la rela-
ción hispano-mapuche del siglo XVIII, se supone que esta relación denominada fronteriza 
está acabando; los contactos se multiplican y no se plantean solamente en términos ne-
gativos; se concluye entonces que comienza a haber dominación de la sociedad colonial 
sobre la sociedad indígena, es decir, aculturación. Nosotros rechazamos esta proposición 
y sostenemos que es justamente la multiplicación de los contactos con los españoles lo 
que entrega a los mapuches los medios para resistirlos, en particular gracias a “transferen-
cias culturales” recontextualizadas e incorporadas al universo cultural indígena.

A propósito de las fuentes

Teniendo en cuenta el número considerable de documentos y trabajos publicados que 
tienen relación directa o indirecta con los mapuches, cuesta imaginar que puedan existir 
datos etnográfi cos importantes que aún no hayan sido identifi cados. Las investigaciones 
bibliográfi cas que se llevaron a cabo en el marco de la preparación de la tesis a partir de 
la cual surge este libro muestran que las referencias más importantes son limitadas, a 
pesar del trabajo de archivo considerable de algunos autores. Nuestra propuesta ha sido 
tratar de utilizar mejor la documentación publicada en lugar de lanzarnos a largas bús-
quedas de documentos cuyo contenido, con toda probabilidad, no cambiaría demasiado 
el conocimiento existente sobre los mapuches.

A pesar de ello, llevamos a cabo un trabajo de archivo importante; una permanencia en 
Sevilla nos permitió consultar el Archivo de Indias y reunir documentación administra-
tiva en torno a tres temas: rebeliones indígenas, tratados de paz y misiones. Se trata de 
informes y expedientes enviados al rey por los gobernadores y la audiencia de Chile. Este 
trabajo de archivo pudo ser complementado con consultas específi cas de los archivos 
chilenos y de la British Library en Londres.
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Con relación a la documentación publicada, nos fue posible consultar en las bibliotecas 
parisinas las principales colecciones chilenas y argentinas. Cabe destacar que los escritos 
jesuitas constituyen, por su calidad etnográfi ca, la referencia fundamental. En efecto, los 
escritos jesuitas del siglo XVII, aquellos de Luis de Valdivia, Alonso de Ovalle y, particu-
larmente, Diego de Rosales, como también el relato de cautiverio del militar Francisco 
Núñez de Pineda, constituyen los textos fundantes de la etnografía mapuche, fuente de 
inspiración y referencia principal de los autores posteriores. En el siglo XVIII, sin conside-
rar a los jesuitas, encontramos algunos historiadores chilenos entre los cuales sin duda el 
más importante es Vicente Carvallo por el detalle de las informaciones que entrega sobre 
acontecimientos en los cuales participara en tanto militar durante la segunda mitad de 
ese siglo. A partir de los años 1770, los informes franciscanos aportan mayor información 
sobre el trabajo misionero en la Araucanía y en Valdivia. También cabe mencionar entre 
las fuentes del siglo XVIII, algunos relatos de viaje e informes administrativos; en primer 
lugar, el relato del francés Freizer a principios de siglo, luego los informes del procurador 
de la Audiencia de Santiago, J. Salas, y del gobernador M. Amat y Junient a mediados 
de siglo y, fi nalmente, el informe del explorador de la ruta trasandina, Luis de la Cruz, a 
principios del siglo XIX. Respecto de los escritos jesuitas del siglo XVIII, hay que destacar 
la importancia de la historia de la Compañía de Jesús atribuida erróneamente al padre 
Miguel de Olivares y los trabajos lingüísticos y etnográfi cos de los padres Havestadt y 
Febres.

Este libro está divido en cuatro grandes partes que no constituyen secuencias cronológi-
cas, sino unidades temáticas.

La primera parte se compone de dos capítulos y permite situar a los mapuches en térmi-
nos históricos y sociológicos. El primer capítulo constituye una síntesis histórica que per-
mite comprender los cambios vividos por los mapuches en las actividades productivas, la 
ocupación del territorio y las relaciones con sus vecinos del este. En el segundo capítulo 
se presentan elementos de la organización social que permiten determinar la manera de 
actuar frente a los españoles; se trata principalmente de un sistema con diversos niveles 
de agrupamiento social en el cual cada nivel constituye un conjunto político-ritual y no 
necesariamente una comunidad de residencia.

En la segunda parte se analizan los momentos más signifi cativos de la relación hispano-
mapuche del siglo XVIII, fundamentalmente las tentativas de dominación española y 
las reacciones indígenas. Nos situamos en esta parte más bien del lado español de la 
frontera con el fi n de comprender mejor la difi cultad que encuentran los españoles del 
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siglo XVIII para hacer frente a los mapuches; mostramos cómo se alternan la hostilidad y 
la negociación en la relación español/mapuche y constituyen prácticamente un sistema 
formalizado.

En la tercera parte se analizan los diversos aspectos de la relación hispano-mapuche: par-
lamentos, guerra, misiones y comercio. Se trata de mostrar de qué manera estos diversos 
aspectos tienden más bien al reforzamiento que al debilitamiento de la autonomía ma-
puche y de ver en qué medida dichos aspectos se encuentran inmersos en una lógica 
del intercambio que aporta medios de resistencia a los mapuches.

Por último, la cuarta parte es una interpretación respecto de cómo los mapuches del si-
glo XVIII conciben sus relaciones con el mundo español. Analizamos las manifestaciones 
de una cierta lógica bipolar presente tanto en la organización política como en la cosmo-
visión mapuche del siglo XVIII, y mostramos, además, en qué medida esta lógica posibili-
ta que el español se integre al mundo mapuche sin destruirlo.
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CAPÍTULO I
Los mapuches y su territorio 

en el contexto colonial

1. Los mapuches y su territorio, algunas precisiones

Que los mapuches o araucanos1 no hayan ocupado siempre el mismo territorio es un 
problema que alimenta desde hace tiempo las polémicas sobre la manera de defi nir a 
los mapuches o araucanos y su territorio. Estas polémicas se han visto complicadas por 
las diferencias terminológicas utilizadas en diferentes épocas para designar a diversos 
grupos, diferencias que son producto de simples distinciones geográfi cas o de particula-
ridades culturales más o menos signifi cativas.

Se suma a lo anterior que los autores que se han interesado en la historia de los mapu-
ches, en particular aquellos de fi nes del siglo XIX y de principios del siglo XX, lo han he-
cho muchas veces considerándolos más como sobrevivientes de una raza y una cultura 
arcaica que como actores históricos de pleno derecho. En este sentido, ha despertado 
mayor interés el origen o las formas más “puras” de la cultura que los cambios vividos a lo 
largo de siglos de contacto con el mundo español2.

1 Se utilizarán los términos mapuche y araucano como sinónimos, con una preferencia por el término mapu-
che –tal como lo hemos precisado en la introducción– ya que corresponde a la autodefi nición actual del 
pueblo indígena estudiado aquí. Recordemos que el término mapuche es poco utilizado antes del siglo 
XIX.

2 Entre los pioneros de este tipo de estudios, hay que señalar a: José Toribio Medina, Los aborígenes de Chile 
[1ª ed. 1882], Santiago: Fondo Medina, 1952(b); Tomás Guevara, Historia de la Civilización de Araucanía, San-
tiago: Imp. Cervantes, 1898; Ricardo Latcham, La organización social y las creencias religiosas de los antiguos 
araucanos, Santiago: Imp. Cervantes, 1924.


